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1. Introducción
Al abordar un trabajo sobre el conflicto en el aula de secundaria desde el ámbito de
la pedagogía, lo primero que debemos hacer es clarificar las concepciones de las que
vamos a partir. La terminología empleada en las Ciencias Sociales no se ha utilizado,
tradicionalmente, con tanta precisión y exactitud como se ha hecho en las ciencias
experimentales. En educación podemos encontrar términos que no poseen una definición
clara o que se entienden de distinta forma dependiendo del contexto en el que se está
utilizando.
El término “conflicto” es uno de esos conceptos que se emplean sin una definición
precisa, e incluso se considera sinónimo, y se confunde con otros términos como por
ejemplo “violencia” (Lleó, 2004), “indisciplina”, “disrupción”... Al existir tal imprecisión
en la terminología, sucede que en ocasiones se le otorgue al conflicto connotaciones
negativas, por lo que puede llegar incluso, a ser rechazado de las conversaciones
cotidianas, cuando esto, como ya veremos, no tendría por qué ser así.
A continuación vamos a contextualizar algunos de los términos con los que
trabajamos.
En primer lugar la “violencia” se puede definir como “manera de actuar contra el
natural modo de proceder, haciendo uso excesivo de la fuerza. Acción injusta con la que se
ofende o perjudica a alguien” (Larousse, 1987: 820).
La violencia puede ser entendida como algo negativo, que dificulta la
autorrealización personal. Para que una situación se considere violenta tiene que existir una
confrontación o disputa entre dos o más individuos. Aunque una persona tenga un carácter
violento si no encuentra oposición puede no desarrollarlo. La violencia, propiamente dicha,
puede dar lugar a diferentes tipos de situaciones manifestándose mediante agresividad
física y/o agresividad psicológica. Además dentro de la violencia hay que establecer
distintos niveles o categorías: no es lo mismo un insulto a un compañero, o una falta de
disciplina como por ejemplo interrumpir al profesor hablando con otro alumno, a un
episodio de agresión física con algún objeto (Moreno Olmedilla, 2004). Algunos autores se
han aventurado a establecer una línea donde se relaciona de un extremo a otro la violencia
física con la convivencia pacífica. En el extremo izquierdo de la línea se sitúa la violencia
física, y en el extremo opuesto la convivencia pacífica, es decir, entre estas modalidades de
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situaciones existe una continuidad, por lo que la convivencia pacífica, cuando intervienen
determinados factores, variables o circunstancias se puede convertir en una situación de
violencia física, y viceversa.
violencia física identidad grupal acatar normas diálogo constructivo convivencia pacífica
violencia verbal neutralidad identidad multigrupal
(Orellana et al., 2004: 4).
Los profesionales de la educación debemos aprovechar lo positivo de esta línea de
violencia. Y es que la violencia física puede acabar transformada en convivencia pacífica,
siempre y cuando trabajemos desde la prevención, el diálogo y si es necesario la
intervención. También tenemos que tener en cuenta, al hablar de violencia, que cada
persona posee su propia concepción de lo que es un comportamiento violento, es decir, una
determinada acción puede ser considerada violenta para una persona, y puede pasar
inadvertida para otra. Por lo que hay que tener en cuenta las características personales,
psicológicas, familiares de la persona que interpreta la situación.
Según Moreno Olmedilla (2004) se pueden establecer los siguientes niveles de
violencia escolar:
- Disrupción en el aula.
- Problemas de disciplina.
- Maltrato entre compañeros (Bullying).
- Vandalismo y daño de materiales.
- Violencia física.
-  Acoso sexual.
Aunque en esta clasificación se podrían agrupar algunos niveles e incluir otros
aspectos, por ejemplo:
1.- Comportamientos antisociales:
 Violencia física.
 Acoso sexual.
 Vandalismo y daño de materiales.
 Maltrato entre compañeros.
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2.- Comportamientos disruptivos:
 Disrupción en el aula.
 Problemas de disciplina.
Además, se podría incluir el Moving o acoso laboral entre compañeros de profesión.
Una vez contextualizado el término “violencia”, pasamos a comentar el término
“conflicto”.
La palabra “conflicto” se puede definir como “lucha interior, desasosiego. Proceso
disociativo que se produce entre individuos o grupos que tratan de alcanzar un objetivo y,
para ello, buscan la aniquilación, derrota o subordinación” (Larousse, 1987:175).
El conflicto, entendido desde un punto de vista pedagógico, no tiene por qué
producir violencia, ya que aunque dé lugar a un comportamiento antisocial se puede
resolver de forma no violenta (Lleó, 2004). Entendemos el conflicto como algo natural e
inevitable para el desarrollo humano, que posibilita la convivencia. Es más, el conflicto se
puede entender como oportunidad de aprendizaje y de desarrollo personal para los
miembros de la comunidad escolar. La escuela está viva, y para demostrarlo es necesario
que se reafirme, mediante el conflicto, por supuesto (Neira, 1999).
En ocasiones el conflicto se considera sinónimo de indisciplina. Y la indisciplina se
puede categorizar como un comportamiento disruptivo que produce un funcionamiento
inadecuado para el proceso de enseñanza-aprendizaje. Pero que se desarrolle un
comportamiento conflictivo en el aula, no quiere decir que ese comportamiento sea
indisciplinado: un conflicto se puede producir cada vez que exista un choque de intereses
(Casamayor, 1998). Como por ejemplo disparidad de opiniones sobre un tema entre varios
alumnos, o entre un alumno y el profesor.
Debido a esta imprecisión en el empleo de términos, y a la proliferación en el
conocimiento de conflictos escolares, a través de los medios de comunicación de masas,
con cierta ambigüedad, se ha desarrollado una “alarma social” (Moreno Olmedilla, 2004).
Somos conscientes que en nuestras aulas existen comportamientos antisociales y
disruptivos que deben ser tratados, pero también somos conscientes que esas dificultades
han existido y existirán, por ello la importancia de trabajar desde la prevención.
2. El conflicto en el aula
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El tema que nos ocupa es complejo por lo que debemos afrontarlo desde una
perspectiva multidimensional. En un aula confluyen multitud de variables e intereses que
deben ser analizadas y canalizadas en pro de un conflicto “educativo”, además de intentar
focalizar los comportamientos antisociales hasta eliminarlos o, en todo caso, reducirlos.
A causa de la importancia del tema, así como de su proliferación en los medios de
comunicación, en los últimos años se han realizado numerosas investigaciones donde se
intenta realizar un acercamiento a la situación actual. Pero en la mayoría de las
investigaciones se cuestionan los comportamientos disruptivos y antisociales en el aula,
desde una perspectiva unidireccional, centrada en la óptica del profesorado (Correa et al.,
2001). Aunque también están proliferando estudios donde se analiza el maltrato entre
alumnos o Bullyng (Díaz-Aguado, 2004); maltrato que se refleja en conductas de diversa
naturaleza: burlas, amenazas, intimidaciones, insultos, agresiones físicas, aislamiento...
En este trabajo además de centrarnos en los comportamientos disruptivos y
antisociales del alumnado, también vamos a prestar atención al comportamiento del
profesor: si realizamos una visión retrospectiva sobre la historia de la educación podemos
contemplar que las conductas antisociales, el conflicto e incluso la violencia desde antaño
han estado presentes en las aulas:
“<Resultado: pues ningún caramelo, y Pilarín es tonta>. Eso, o algo parecido, fue
lo que puse en mi libreta, y me castigaron. Dos palmetazos y sin ir a comer a mi
casa; por culpa de la tal Pilarín, la niña esa” (Sopeña, 1994: 37).
En el anterior párrafo de “El Florido Pensil” observamos como la conflictividad e
incluso violencia física estaba presente en la España del siglo XX.
Pocas investigaciones han fijado su interés en el comportamiento del profesor
dentro del aula, y si lo han hecho lo han analizado desde las características de la
personalidad del profesor, es decir, cuando se producen comportamientos inadecuados en
el aula, dependiendo del agente que los realiza (alumno o profesor) se consideran como
comportamientos conflictivos, antisociales, disruptivos, o se consideran características de
la persona. “ Si se trata de un alumno, decimos que es difícil, indisciplinado, caracterial...
si se trata de un profesor, decimos simplemente que es su estilo docente (para evitar tener
que calificarlo como autoritario, o para no decir que tiene graves carencias metodológicas
o comunicativas” (Casamayor et al., 1998: 19). De todos es sabido que existen diferentes
estilos docentes, y que las razones de que un profesor adopte un estilo u otro son diversas:
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sus características personales, su experiencia docente, el contexto educativo en el que está,
sus propios alumnos... De hecho un profesor con un mismo grupo de alumnos puede tener
diferentes comportamientos dependiendo del día, de las actividades,... (Mayorga, 2003).
Lo que sí parece estar más claro es que los profesores con un estilo autoritario pueden
llegar a tener comportamientos “no deseados” con mayor frecuencia que aquellos otros
profesores más democráticos en su estilo docente. Fuera de nuestras fronteras los
comportamientos no deseados del profesorado son criticados y expuestos en los medios de
comunicación con dureza: “se debe empezar exigiendo que se acabe la violencia física y
psíquica, que algunos profesores emplean sin contemplaciones contra los alumnos como
cumpliendo al pie de la letra el refrán que dice: <la letra con sangre entra>” (Montoya,
2003:1), profesores que según el autor poseen un estilo autoritario.
Independientemente del agente del que provengan los comportamientos
inadecuados, la mejor forma de evitarlos es mediante su prevención. Por ello, en este
trabajo vamos a intentar enfocar el problema desde una doble perspectiva: desde el punto
de vista del profesor, y desde el punto de vista del alumnado. Aportamos algunos consejos
e instrumentos que se pueden emplear para prevenir comportamientos inadecuados, aunque
no debemos olvidar que no existen recetas mágicas, sino pautas de actuación que en unos
casos pueden funcionar y en otros lamentablemente no (Consejo educativo, 2004).
3. Pautas de actuación
Debemos partir de que la disciplina no es algo negativo, relacionado con la
represión, rigidez e intolerancia (Coll, 1997). Y que el conflicto es una condición sine qua
non para la autorrealización y el desarrollo personal . Al partir de esta premisa debemos
tener en cuenta que todos los miembros del aula deben trabajar conjuntamente para lograr
la convivencia pacífica.
Desde la perspectiva del profesor, según nuestro punto de vista, la prevención de
los comportamientos no deseados empieza en la formación inicial. Los futuros profesores
de secundaria deben:
1.- Adquirir una serie de habilidades sociales que les permitan reconocer sus
propias conductas inadecuadas, así como hacer frente a las conductas que surgen de sus
alumnos, o entre sus alumnos, de manera no violenta, es decir, de forma educativa.
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2.- También deben aprender a identificar conductas disruptivas en sus alumnos, que
si no son erradicadas pueden llegar a producir situaciones incómodas que dificulten el
aprendizaje del alumnado y la enseñanza del profesor.
3.- Además, deben planificar el proceso de enseñanza aprendizaje de forma flexible
y adecuada a las características de sus alumnos, de la materia,...
En la actualidad debido a las deficiencias formativas del profesorado de secundaria
no se incorporan a la docencia con estas habilidades, por lo que tienen que adquirirlas
mediante ensayo-error una vez que acceden a la enseñanza (Esteve, 1997).
Es muy importante que el profesor se conozca a sí mismo, que identifique su estilo
docente, y que, por tanto, sepa cómo reacciona ante determinadas situaciones y cómo
debería reaccionar para no provocar situaciones indeseadas. Según Ortiz (1995) para
conocerse e identificar su estilo docente, el profesor puede realizar dos tipos de estrategias:
1.- Estrategias analíticas como la microenseñanza.
2.- Estrategias cooperativas como la investigación-acción.
Lo ideal es que ambas estrategias se empiecen a practicar durante la formación
inicial y se mantenga durante toda la práctica docente, sobre todo las estrategias
cooperativas que pueden llegar a constituir una filosofía de trabajo.
El profesor debe partir de su propio conocimiento, de sus limitaciones y
posibilidades para avanzar conociendo a los demás. Si el profesor no se conoce a sí mismo
y es consciente de las dificultades con las que se encuentra en el día a día (tanto en lo
relativo a lo personal como en lo laboral) puede desarrollar sensaciones de incomodidad,
incertidumbre e inseguridad. Todo ello acaba produciendo el denominado Síndrome de
Burnout (Montalbán et al., 2000). Este síndrome puede desencadenar en conductas
antisociales, que llevarán al profesorado a una autodefensa deshumanizadora. Esa
autodefensa les hace considerar a los alumnos de forma impersonal, sin tener en cuenta sus
condiciones académicas, personales, familiares... e incluso se pueden llegar a sentir foco de
conductas consideradas por ellos como intimidatorias o inadecuadas.
Para que el profesor llegue a conocerse en profundidad le proponemos que después
de cada clase lleve un registro de control en el que analice de forma crítica el trascurso de
la clase:
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Rejilla de control
Día:_______________________________     Hora:_____________________________
Asignatura:_____________________________________________________________
¿Ha sucedido algo no habitual?
¿Quién lo ha protagonizado?
¿Qué razones puede haber tenido?
¿Han estado los alumnos motivados?
¿Han participado en clase?
¿Qué sensación tengo al final de clase?
¿Considero que todo ha estado bajo control?
¿Algún alumno ha hablado más de lo normal?
¿Cómo he reaccionado?
¿Qué debería haber hecho?
¿He planificado adecuadamente el tiempo?
¿Cómo me siento?
¿Cómo creo que me ven mis alumnos?
Observaciones:__________________________________________________________
______________________________________________________________________
______________________________________________________________________
______________________________________________________________________
Para muchos profesores, sobre todo principiantes, puede resultar muy estresante
tener la sensación de que diferentes aspectos del aula quedan fuera de su control (Cox y
Heames, 2000). Por ello proponemos esta rejilla, para que los profesores identifiquen qué
es lo que no tienen controlado y puedan trabajar para controlarlo. Así evitamos una fuente
de tensión e inseguridad que podría desencadenar comportamientos no adecuados.
En la relación profesor-alumno se pueden establecer una amplia variedad de
interacciones. Algunas de esas interacciones están basadas en la beligerancia: beligerancia
entendida como conflicto. Según Trilla (1992), entre otros, existen las siguientes
modalidades de beligerancia:
- Beligerancia positiva: cuando se defiende una opción o idea determinada.
- Beligerancia negativa: cuando se rechaza o critican opciones o ideas contrarias.
- Beligerancia ideacional: se produce cuando se pretende influir en el receptor para
que adopte una posición determinada.
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- Beligerancia conductual: mediante esta modalidad de beligerancia se intenta
generar algún comportamiento concreto.
Los profesores deben estar informados de que existen estas modalidades de
beligerancia, que pueden ser realizadas por ellos o por sus alumnos, aunque no sean
conscientes de ello. Una vez que conocen su existencia deben intentar evitar el desarrollo
de aquellas beligerancias que dificultan el diálogo constructivo y, por tanto, la convivencia
pacífica. De todas ellas, la beligerancia positiva es la que debe potenciar el profesorado con
sus alumnos para que se conviertan en personas críticas, y posibiliten su desarrollo
integral.
Debemos posibilitar al profesorado la realización de cursos de formación donde
además de informarles y aclararles términos, puedan adquirir habilidades sociales en la
resolución de conflictos.
Una vez que el profesor se conoce a sí mismo debe conocer a sus alumnos. El
profesor en ningún caso debe realizar una enseñanza deshumanizada, sino todo lo
contrario, tienen que conocer el nombre de sus alumnos, sus características tanto
académicas como personales... Con ello el profesor va a poder identificar los posibles
factores que llevan a sus alumnos a realizar comportamientos inadecuados.
El docente puede potenciar en sus alumnos el desarrollo de la autodisciplina como
forma de autocontrol y regulación de sus propios comportamientos (Coll, 1997). Esto se
consigue mediante diferentes estrategias:
1.- Con el ejemplo: el profesor debe tener una actitud de autoridad (no
autoritarismo), con respecto, educación en democracia,...
2.- Potenciando la participación de sus alumnos en clase: planificando tareas,
definiendo normas, haciendo que ellos sean los encargados de hacer cumplir esas
normas,...
3.- Siendo una persona cercana y amigable.
4.- Teniendo una actitud crítica y potenciando que sus alumnos también la tengan.
5.- Favoreciendo el desarrollo de un diálogo constructivo.
6.- Identificando los líderes del aula: realzando el valor de los líderes positivos e
intentando prestar atención individual a los líderes negativos.
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Es importante que el profesor conozca las conductas disruptivas que realizan sus
alumnos, para posteriormente eliminarlas y que no desemboquen en otro tipo de
comportamientos. El profesor puede diferenciar las conductas disruptivas leves de aquellas
otras consideradas más graves. A continuación mostramos un ejemplo de ambos tipos de
conductas.
En esta rejilla el profesor podrá contabilizar la ocurrencia o no de una determinada
conducta disruptiva leve, así como la frecuencia en la aparición de las mismas. Además
podrá incluir todas aquellas conductas que él considere como conductas disruptivas leves.
La rejilla se podrá rellenar o bien por semanas, o bien al final del día, según la preferencia
del profesor.
Conductas disruptivas leves
Día:_____________________________ Hora:______________________
Alumno:_____________________________________________________
Asignatura:___________________________________________________
• Llega tarde habitualmente a clase
• Habla con el/los compañeros
• Está continuamente llamando la
atención del profesor
• Pinta el mobiliario
• Guarda el material antes de tiempo
sin permiso
• Otras
___________________________________
___________________________________
___________________________________
No            Si/ Fr
Conductas disruptivas graves
Día:_____________________________ Hora:______________________
Alumno:_____________________________________________________
Asignatura:___________________________________________________
• Hacer comentarios negativos sobre la tarea.
• No atender a las explicaciones del profesor.
• Hacer preguntas no relacionadas con la tarea.
• Desafiar la autoridad docente.
• Levantarse sin permiso.
• Insultar a los compañeros.
No   Si/fr
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En esta rejilla, al igual que en la anterior, el profesor anotará la ocurrencia y
frecuencia de las conductas disruptivas graves, además podrá incluir todas aquellas que
considere importantes. El registro podrá ser semanal o diario.
Al final de la semana cada profesor contrastará con los otros profesores del curso
sus registros y así irán identificando qué alumnos poseen comportamientos disruptivos y
qué conductas son las que realizan, para que todos planifiquen una estrategia conjunta y la
pongan en práctica. Una posible hoja de seguimiento podría ser:
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Con esta estrategia se lleva un control de los alumnos, e incluso del profesorado,
debido a que si un elevado número de alumnos poseen comportamientos disruptivos en una
misma asignatura, puede plantearse la cuestión de si es el profesor quien “induce” a sus
alumnos a esos comportamientos. O si por el contrario son siempre los mismos alumnos
los que poseen los comportamientos disruptivos, independientemente de la materia que
estén estudiando.
4. Consideración final
Está claro que prevenir los conflictos en un aula de secundaria no es tarea fácil,
porque cada realidad educativa posee sus propias características. Lo que sí está claro es
que para obtener éxito hay que compatibilizar las contribuciones de los diferentes agentes
implicados en el proceso de enseñanza-aprendizaje. Aunque también hay que tener en
cuenta que tanto las razones como los agentes que pueden producir situaciones conflictivas
son variados, por ello es importante trabajar desde la prevención, lo cual indica que
debemos considerar el aula como un espacio común de análisis, valoración y apertura.
En definitiva, la importancia que estamos dando desde el ámbito universitario a la
prevención del conflicto en el aula es consecuencia de una mayor conciencia social, por
Hoja de seguimiento
Alumno:______________________________________________________
Mes:_________________________________________________________
Materia Comportamiento/
Conducta
Causas
Biología
Matemáticas
Historia
Inglés
.....................
Observaciones:________________________________________________
____________________________________________________________
____________________________________________________________
____________________________________________________________
____________________________________________________________
CIVE 2005 Congreso Internacional Virtual de Educación    13
parte de la sociedad, de la necesidad de actuar de forma preventiva ante los problemas que
pueden surgir cada día en nuestras aulas de secundaria.
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